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RELECTURA DE LOS VOTOS A LA LUZ DE LA TRANSFIGURACIÓN
Amparo Novoa Palacios, S.A.
Para iniciar el trabajo de este día, identifico tres palabras clave (relectura, votos, transfiguración) sobre las cuales se entreteje una reflexión que tiene como objetivo esencial animar y estimular a vivir desde los votos una vida religiosa transformada, es decir transfigurada. Si hacemos memoria de lo que significa esta palabra, desde el punto de vista gramatical, el verbo transfigurar es transitivo, lo cual muestra movimiento, dinamismo, cambio, novedad. Antropológicamente se puede afirmar que este verbo transfigurar connota esa realidad humana que cambia de forma y, teológicamente hablando este verbo transfigurar expresa desde la experiencia de fe la presencia de Jesucristo a algunos hombres (Pedro, Santiago y Juan). Esta presencia es gloriosa, es decir es una presencia de total transparencia de lo divino a lo humano. 

Así pues, compartir la experiencia de los votos en términos de transfiguración implica volver sobre ellos con ojos nuevos, es decir dejando que la vida que ha transcurrido en nuestro ser sea la que hable. No hay duda que en ella experimentemos cambios de orden existencial y de fe. La cuestión está en el rumbo que evidencian dichos cambios, es decir, la vivencia de los votos en ¿qué nos ha transformado? Al servicio de ¿qué tipo de estructura?
LA TRANSFIGURACIÓN DE LA VIDA RELIGIOSA: VERDADERO DISCÍPULADO
La expresión de fe que transmite el pasaje evangélico de la transfiguración (Mc. 9,2-9) permite descubrir que el verdadero discípulo/a es aquel ser que está vinculado incondicionalmente al seguimiento, haciendo de su ser, un alguien en camino que asume el sufrimiento para descubrir en él lo que hay de vida. Es desde el seguimiento de Jesús, que el creyente, el discípulo, la vida religiosa está llamada a hacer surgir la vida allí donde hay tanto dolor y muerte. La transfiguración de Jesús muestra la capacidad para acoger la vida en su hondura desde nuevas estructuras que la favorezcan, es decir acogiendo lo que de vida hay en la tradición y desechando aquello que la condena. 

En Mc 9,2-9 la aparición de los tres discípulos confirma la magnitud de la revelación y los toma como portadores de la revelación de Cristo. La acentuación de Elías busca hacer notar que Jesús trae el tiempo final. Pedro como portavoz de sus compañeros de discipulado, es presentado como carente de inteligencia, en el sentido que carece de ánimo y valor para tolerar el sufrimiento.
 Por ello, desea retener permanentemente la revelación de la gloria de Dios. Es un deseo que humanamente se puede comprender, pues para vivir en la pasión continua, a veces, surgen las resistencias y es algo que se contrapone al llamamiento de los discípulos al seguimiento de Jesús por el camino de la cruz, ya que la fe en la resurrección no es otra cosa que la fe en la cruz como acontecimiento salvífico. La gloria del Hijo de Dios que no puede ser retenida por este mundo (Mc 9,5), el discípulo debe esperarla y esta espera debe ser activa, ya que no lo exime de realizar su tarea en el seguimiento. Por eso para el cristiano Jesús es la presencia viva de Dios, 

Jesús no es el muerto, el hombre que queda en el pasado de dolor, como una figura típica del fracaso, sino el transfigurado (9,2-8), a quien debe de oír siempre y se hace presente a la fe de la comunidad, a través de los signos. Por esto el camino del seguimiento, aunque imposible para el hombre, es viable para el cristiano.

En este seguimiento, Jesús siempre ha ido delante hasta la cruz y se les anuncia a sus seguidores a través de la palabra: “Este es mi hijo, escuchadle” (Mc 9,7) les comunica que en ellos también se va a verificar la realidad de la muerte y la resurrección. Así la revelación en el monte se constituye en llamada al seguimiento y lo único importante es dar vida, es ser creativo en medio del dolor, es dejarse transfigurar de la muerte a la vida. Otra pregunta que surge en este contexto, la vivencia de los votos en ¿qué ha transfigurado nuestra vida?
Jesús de Nazaret es la razón de ser de nuestra vida religiosa. Un ser judío, que acogió la vida herida, con sus dolores y sufrimientos, para transformarlos en una nueva vida libre de coacciones legalistas. A través de sus acciones manifiesta rasgos de maestro, de sabio, de rabí. La gente y sus discípulos le llaman “maestro”. Su enseñanza tiene rasgos sapienciales: la referencia a las aves del cielo y a los lirios del campo (Lc, 12,22-31; Mt, 6,25-34), a la providencia del Padre (Lc 12,2-7; Mt 10,26-31) o al Dios que hace salir el sol sobre buenos y malos (Mt 5,45). Su predicación escatológica por medio del anuncio de la llegada del reino de Dios, que es lo nuevo, le asemeja a los profetas, en varias ocasiones la gente lo equipara a los profetas (Mt 16,14; 21,11). Jesús no tiene una visión dualista del mundo. Para él el Reino de Dios ya está irrumpiendo en la historia poniendo en entredicho lo antiguo y haciendo de sus seguidores seres libres para el amor. 

La vida de Jesús abunda en la entrega incondicional hacia el que más lo necesita, su prioridad es incluir al débil, al marginado de la sociedad, y con ellos construir ese mundo anhelado por su Abba que descubre en esa relación de inaudita confianza e intimidad con Dios. Jesús rechaza categóricamente el mal, lo transforma en bien, y así salva la vida en vez de condenarla, ésta es la lógica de Dios, que trasciende la historia transformándola y recreándola siempre desde lo nuevo, lo original.

En cuántos lugares, momentos históricos distintos, personas diversas, se ha reflejado el seguimiento de Jesús, acogiendo el dolor que causa los holocaustos en contextos de guerra. Cuántos hombres y mujeres han sabido ser fieles a esa presencia gloriosa de Dios en la historia de cruz, alentando con esperanza la muerte que se evidencia. Cuántas vidas han sido transformadas por el testimonio de aquellos/as que se entregan incondicionalmente a los que sufren. Y cuántos aún no hemos podido asumir la radicalidad de este seguimiento, que se recoge en la experiencia de la transfiguración que acontece en nuestras vidas cuando reflejan resquicios de transparencia y claridad, haciendo de nuestras vidas, realidades transformadas y transfiguradas.

La expresión de fe que trasluce el pasaje de la transfiguración se interpreta como la presencia viva de Cristo que invita desde el seguimiento, a asumir la vida en sus dolores y padecimientos, haciendo de ellos no el fin último, sino el paso necesario para cultivar la esperanza que transforma y transfigura la vida, posibilitando así descubrir que la vida no sólo transcurre en el sufrimiento y pasión, sino que revela un rostro resucitado, que nace como respuesta al sufrimiento y a la injusticia porque otorga un sentido, un valor renovado a lo que aparentemente no tiene vida. Por eso la fe en la resurrección es la respuesta esperanzada que desde hace tiempo judíos y cristianos vienen dando a la pregunta por el sufrimiento y la desaparición de los seres humanos. En este sentido, la experiencia de fe cristiana que transfigura la vida humana, sigue siendo un esfuerzo por continuar afirmando la vida incluso donde ésta sucumbe derrotada por la muerte.

Si releemos los votos en clave de transfiguración, vamos a descubrir nuevas terminologías que expresan nuevas comprensiones que tematizan las diversas experiencias que se han tenido de ellos. Por eso hablar de pobreza como transformación de deseos y solidaridad, la obediencia como un asunto del corazón y práctica dialogal y la castidad o celibato como creatividad relacional, será significativo y más aún si para ustedes les sugiere y ánima a continuar el seguimiento de Jesús de manera original y única.
LA ESPIRITUALIDAD QUE BROTA DE LOS VOTOS COMO VIDA TRANSFIGURADA
Antes de entrar a compartir sobre las nuevas comprensiones de los votos, es necesario preguntarnos sobre su espiritualidad.
Le preguntaron al maestro:

"¿qué es la espiritualidad?"

"La espiritualidad, respondió,

es lo que consigue proporcionar al hombre

la transformación interior"

"Pero si yo aplico los métodos tradicionales

que nos han transmitido los maestros

¿no es eso espiritualidad?"

"No será espiritualidad si no se cumple para ti

esa función. Una manta ya no es manta si no da calor"

"¿De modo que la espiritualidad cambia?"

"Las personas cambian y también sus necesidades,

de modo que lo que en otro tiempo

fue espiritualidad ya no lo es.

Lo que muchas veces pasa por espiritualidad

no es más que la constancia escrita

de métodos pasados"

Hay que cortar la chaqueta de acuerdo con las medidas

de la persona. No al revés.

(Anthony de Mello, El canto del pájaro, p. 24)

Hablar de la espiritualidad de la Vida Religiosa y más concretamente de los votos, nos remite a penetrar en lo que es su esencia y razón de ser. Es como el “sabor del saber”, no se trata simplemente de un saber por saber sino de saborear con nuestra existencia lo que ese saber da sentido (sabor) a nuestras vidas. Del mismo modo, podríamos decir que la espiritualidad es el sabor de dicho estilo de vida, que siendo institucionalizado a partir de un carisma para mantenerse bajo las coordenadas espacio-temporales, su esencia se identifica en una determinada espiritualidad
. 
Pero ¿qué entendemos por espiritualidad? Todo ser humano lleva un dinamismo interior que lo recorre y lo mueve, que lo anima, un espíritu que se identifica con sus motivaciones más profundas, sus ideales y apuestas de sentido, sean o no conscientes. En ocasiones el espíritu de una persona se expresa como “sentido, conciencia, inspiración, voluntad profunda, dominio de sí, valores que guían, utopía o causa por la que se lucha, talante vital”
. 

La espiritualidad es la expresión de ese dinamismo y espíritu que se lleva dentro, que invita y mueve a la vida. Es ese talante que genera una forma de relación con los demás, con Dios, que hace posible la realización de la propia existencia. La espiritualidad tiene que ver con todas las dimensiones de la persona, su cuerpo, su mente, su alma; se expresa en todo lo que vivimos y hacemos: el trabajo, el descanso, la oración, los pensamientos. Es asunto vital en nuestra existencia. Cuando ese talante, ese dinamismo y fuerza que anima a vivir con sentido, se orientan desde el Espíritu de Jesucristo, y se expresan como seguimiento, como camino en el amor inspirado en sus palabras y acciones, podemos hablar de una espiritualidad cristiana. Si además, dicha espiritualidad se reconoce y asume desde el compromiso y relación vital de Jesús con la pobreza, como realidad evidente, que exige una opción, un itinerario hacia la libertad al estilo de Jesús, entonces, es posible afirmar una espiritualidad de la liberación.

La espiritualidad que anima a la Vida Religiosa hunde sus raíces en una espiritualidad cristiana que tiene en su centro la persona de Jesucristo, lo cual significa que la espiritualidad cristiana es: 
un modo de seguimiento de Cristo hoy y aquí bajo la acción del Espíritu Santo. Es la vivencia de la consagración bautismal y tiene unos elementos esenciales que están en la base de todas las espiritualidades cristianas: la relación con Dios y la vivencia de la filiación; la relación con el prójimo y la vivencia de la fraternidad; y la relación con toda la humanidad a la que estoy llamado/a a anunciar el Evangelio.

La relación con Dios se expresa en la oración que es amor incondicional, aunque se ha reducido a menudo dicha relación al campo interpersonal, es decir a una comprensión de carácter antropocéntrico, que en muchos casos conducía a otro tipo de des-conexión especialmente de las dimensiones cósmicas-planetarias de nuestra vida, dando lugar a una falsa imagen de Dios. Este tipo de oración basada en la des-conexión no dará lugar a una espiritualidad que sea expresión de todo lo que vivimos. Se trata de orar en términos de contemplación, de meditación, que consiste en la “habilidad de ver a través de, de ver dentro, de ver a pesar de y de ver sin ceguera. Es la capacidad para ver el conjunto del mundo más que una perspectiva parcial. Es importante tomar consciencia que 

la contemplación  no es algo reservado para monjes o personas en clausura. Es el deseo y la capacidad que brota de todo corazón humano y anhela ser expresada y pronunciada. Como toda oración, brota del poder del Espíritu creador que ora en nosotros (Cfr. Rm 8,26-27)  La oración no es algo que hacemos o conseguimos, solos o con otros. Es mejor decir que es algo que nos sucede en cuanto la totalidad de lo que somos (cuerpo, alma, espíritu) se abre y se hace receptiva al poder creador del Espíritu de Dios que está actuando en toda la creación.

La relación de fraternidad se realiza en la Iglesia, en las diversas formas de comunidad y 
la función de la comunidad es proporcionarnos un mayor autoconocimiento, sacar a la luz nuestro lado oscuro y poner en acción nuestras energías. Entonces, conscientes de nuestra debilidad pero seguros también de nuestras posibilidades, pasamos la vida sin intentar hacer demasiado ni demasiado poco (…) Es en la comunidad donde es vestida nuestra desnudez, enjugada nuestra humedad y saciada nuestra hambre.

La relación con todo el mundo se da en el anuncio de la Buena Nueva a las personas que encontramos en el camino.
Ahora bien, ninguna espiritualidad específica puede prescindir de los rasgos esenciales de toda espiritualidad cristiana, por ello decimos que la espiritualidad de la Vida Religiosa se apoya sobre Cristo fundamento último de nuestra vida cristiana y consagrada, “no se puede poner otro fundamento que el que ya está puesto, Cristo Jesús” (1Cor.3,11) A partir de este fundamento podemos señalar los puntos esenciales que configuran la espiritualidad de la Vida Religiosa. Estos puntos
 son los que van a definir lo propio de dicha espiritualidad, veámoslo:
1. Misión: el por qué

2. Liminaridad: el dónde

3. Valores arquetípicos: el qué

4. Testimonio profético: el cómo
MISIÓN: En los Evangelios no podemos separar la persona  de la misión de Jesús. Una sola es comprensible en la otra. Todo aquello que Jesús es y representa se entrelaza con la visión de la nueva realidad que está amaneciendo en nuestro mundo: una nueva presencia de Dios en el pueblo que declara abolidos los antiguos modos de relacionarse con la realidad, dando lugar a un nuevo estilo de relaciones marcadas por la justicia, la paz, el amor y la liberación. Los Evangelios llaman a esta nueva forma de estar en el mundo “El Reino de Dios” que se caracteriza por una radical igualdad e inclusividad.
Ahora bien, estimulados por ese ideal, somos enviados al mundo. No somos nosotros los que llevados sencilla o solamente por nuestra propia iniciativa decidimos ir. La llamada del Reino exige una disponibilidad para el servicio, para el riesgo, para el compromiso, para optar por hacerse cercano a todos los condenados a ser no-personas. La definitiva justificación de esta misión desborda la comprensión inmediata de la mente humana. Es decir, no podemos explicar nunca por qué una persona se siente atraída a cumplir esa misión. Si lo hiciéramos, lo habríamos justificado y así habríamos despojado a nuestra vocación de su significado espiritual innato.
Para los cristianos el hecho de ser enviados está conscientemente unido a la vida y al misterio de Jesús. Lo que los cristianos perciben como algo específico de nuestra vocación creyente es, de hecho, compartido por millones de personas en todo el mundo en su anhelo universal de vivir de acuerdo con los valores evangélicos de justicia, amor, paz y libertad.
Si bien la Vida Religiosa tiene sus orígenes en el monaquismo primitivo cuya característica principal era la ‘fuga mundi’ y esto para nosotros ya resulta anticuado, sin embargo ellos nos siguen enseñando que la Vida religiosa no está llamada sólo para la Acción, sino que fundamentalmente estamos llamados a “ser diferentes”, a “llevar una vida radicalmente distinta” respecto a la sociedad en que vivimos.  Ya san Pablo, a los primero cristianos de Roma exhortaba: “No sigan la corriente del  mundo en que vivimos, más bien transfórmense por la renovación de su mente.  Así sabrán cuál es la voluntad de Dios, lo que es bueno, lo que le agrada, lo que es perfecto” (Rom 12,2). 
LA LIMINARIDAD
 no significa una huida de la realidad humana o terrenal. En su más auténtico sentido la liminaridad tiende a comprometerse con las realidades concretas a las que se está enfrentando la humanidad y el planeta en las áreas claves de relación en sus vidas especialmente en lo que se refiere al placer, propiedades y poder. En la medida en que la vocación liminar busca los últimos significados y trata de explorar y articular las aspiraciones más hondas del corazón humano, en esa misma medida es espiritual en el sentido pleno de la palabra. La liminaridad es fundamentalmente espiritual en todos sus estilos y modos de actuar pero no necesariamente religiosa en su sentido formal. Nuestra vocación liminar es una llamada a hacernos presentes a todo el pueblo de Dios y no sólo a aquellos que están comprometidos con la iglesia o con la religión.
La cuestión de cómo seremos capaces los religiosos y religiosas de recuperar ese espacio liminar y cómo lo encarnaremos en el contexto del mundo contemporáneo, es el mayor desafío que encontramos al entrar en el nuevo milenio. No es probable que los anteriores estilos de espiritualidad nos alienten en esa tarea. Se necesita un enfoque más creativo y global. 
VALORES ARQUETÍPICOS: El testimonio liminar no está orientado a la santificación o perfección de las mismas personas que viven en la liminaridad sino a la articulación y puesta en práctica de los valores básicos a los que toda la humanidad aspira. La razón de ser de la vida consagrada es el convertirse en un centro de irradiación de valores a favor del pueblo de Dios. Son los valores y no las leyes los que proporcionan la base de nuestra vida y testimonio. La prioridad de la ley sobre los valores ha contribuido no poco a la actual crisis de la espiritualidad. Recuperar los valores relacionales e igualitarios será una tarea decisiva.
TESTIMONIO PROFETICO: La llamada profética no es sólo una denuncia de los valores que alienan a las personas y a la creación de la llamada del Evangelio y que minan nuestra innata capacidad para apropiarnos de los valores. Lo que es más importante, anuncia los valores alternativos que necesitan ser sacados a la luz, las estructuras alternativas que es preciso desarrollar y la imaginación alternativa que necesita ser despertada si es que queremos comprometernos valiente y creativamente con el Nuevo Reino de Dios en el mundo de nuestro tiempo.
No obstante este testimonio profético necesita de una formación adecuada y que bien se señala en Aparecida. Lo esencial de la formación es la espiritualidad en la que vive el discípulo, es un encuentro con Cristo (243), una experiencia trinitaria y bautismal (240). El lugar de esta espiritualidad es la acción del Espíritu Santo en la Iglesia, la vida de la fe en comunidad (246), el Pan de la Palabra (247-249). La liturgia sacramental y no sacramental (250-254) La oración personal y comunitaria (255) la vida comunitaria misma, el testimonio de los pastores y luchadores  (256) el encuentro con los pobres (257).
Lo que los religiosos y religiosas hagamos en este tiempo puede tener consecuencias no sólo para el futuro de la vida consagrada o de la fe cristiana sino para la civilización humana y para el mismo planeta. Nuestra vocación liminar y profética no es otra cosa que el compromiso con la realidad global. En este sentido, tenemos la mejor oportunidad para comprometernos creativamente con el Espíritu vivo de Dios en aquellos que están muriendo y naciendo de nuevo. Por ello y dando gracias a Dios, ahora es nuestro tiempo:
-Un tiempo en el que las limitadas y limitadoras fronteras del espíritu naciente se ensanchan hasta los horizontes inclusivos del Nuevo Reino de Dios

-Un tiempo en el que estamos llamados a trascender los dualismos que separan y fragmentan la realidad y a recuperar la esencial unidad de toda la vida en Dios.

-Un tiempo para superar las distinciones nacionales, étnicas, racistas y religiosas en la medida en que volvemos a conectar con ese fermento espiritual que no debe ser reducido nunca a categorías humanas por muy histórica o culturalmente sancionadas que estén.

-Un tiempo para recrear el equilibrio al aprender a acercarnos amistosamente una vez más a la creatividad atrevida y liberadora de lo femenino, de la imaginación, del artista, del profeta.

-Un tiempo para ver y soñar de nuevo más allá de lo superficial, de las imposiciones utilitarias y sectarias,  a menudo legitimadas desde la religión oficial para justificar los imperialismos que explotan a los pobres y a los que sufren en este mundo.

-Un tiempo para llevar a la práctica nuestra creatividad espiritual para cambiar los sistemas y las estructuras que socavan la dignidad humana y la integridad del planeta y para fomentar una distribución más justa e igualitaria de los recursos que hemos recibido de Dios.

-Finalmente, un tiempo para que los llamados a la vida consagrada sean los catalizadores valientes y generosos de este nuevo fermento espiritual, de modo que no quedemos atrapados en el fundamentalismo religioso, el reduccionismo científico o el secularismo político.
VISIÓN ANTROPOLÓGICA DE LOS CONSEJOS (VOTOS)
EVANGÉLICOS

Lo común a toda la Vida Consagrada en su diversidad de carismas es la adhesión que profesa públicamente a Jesucristo. De este modo, la vocación consagrada se inspira en el Evangelio y más concretamente en los consejos evangélicos que tienen como objetivo orientar y dar pautas para favorecer un dinamismo que de sentido a la renuncia, a la disponibilidad y a la entrega. No obstante surgen preguntas que van generando comprensiones que favorezcan la realización integral de la persona.

No significa esto, como nos quería hacer creer el loco Nietzsche, que todos los valores deban abandonarse y sean de hecho inútiles. Pero lo que sí significa (y esa es la razón para la espera creadora y la obediencia madura de que hemos hablado) es que tales valores necesitan ser pensados y cimentados de nuevo. Algunos pueden incluso perder su importancia, otros pueden crecer en estatura. Lo que es necesario sobre todo es tener una radical honradez: la habilidad, la voluntad y el coraje para preguntarse el por qué de las cosas, sin temor al rechazo o preocupación por escandalizar.

¿Por qué somos célibes hoy? ¿Qué sentido tiene? Son preguntas, por ejemplo, que no implican automáticamente una actitud negativa ni significan echar por la borda todo cuanto ha sido válido durante mucho tiempo dentro de tantas y tan diversas tradiciones. Lo que sí implican, efectivamente, es que las razones para el celibato estoico que influyeron en los primeros Padres de la Iglesia puede que ya no satisfagan ni motiven a las religiosas de hoy. Lo que sí implican es que el celibato, como un consejo evangélico, tal como fue promovido por los primeros Padres de la Iglesia y a lo largo de la Edad Media, necesita ser revisado y que el valor de este estilo de vida debe cimentarse en la realidad que hoy conocemos.

Asimismo ¿Qué significa ser pobres para nosotros/as que aparentemente no lo somos? ¿Podemos seguir reclamando este voto en exclusiva sin provocar la risa en estos tiempos de tan generalizada miseria? ¿No será que “solidaridad con los oprimidos” describe mejor lo que queremos decir? ¿Y somos de verdad solidarios con ellos? Si la holografía no se equivoca, ¿está integrado en nuestros corazones, incluyendo todas sus heridas y fracturas, el todo de este mundo? ¿Están nuestros corazones rotos? ¿Podemos cambiar nuestros sistemas para que su corazón se quiebre también en solidaridad con los oprimidos? Un amigo me hacía observar el otro día cómo las primeras preocupaciones de la mayoría de las congregaciones religiosas parecen ser hoy el dinero y el envejecimiento y, sin embargo, muchos de nuestros fundadores eran pobres y ya ancianos cuando comenzaron su obra. Sin embargo, hicieron grandes cosas porque se dejaron guiar por sus corazones rotos que contenían el mundo. ¿Qué nos ha sucedido a nosotros/as desde nuestra fundación?

Estas cuestiones ni afirman ni niegan las antiguas interpretaciones sino que muestran más bien la necesidad de examinarlas y contextualizarlas. Hoy no parece posible ser pobre y a la vez eficaz en la eliminación de esa abominación económica. Nadie debería cultivar la pobreza ni deberíamos buscar oportunidades de “experimentar” lo que es la pobreza –aprendiendo sus lecciones visitando, si se quiere, los barrios pobres con la intención de “experimentarla de primera mano”. Con mucha frecuencia, me temo, la queja de Eliot “tenemos la experiencia pero nos perdemos su significado” se aplica a nuestras buenas intenciones cuando organizamos “experiencias” para todos, incluso para nuestros “novicios”. La solidaridad debe ser algo más profundo que todo eso. Necesita dialogar con la pobreza interior y encontrarse con la realidad de nuestra profunda indefensión, impotencia e incluso, con nuestra realidad pecadora. Creo que el grito de desamparo de Pablo en 2Co 12,7-9 tiene algo que ver con la pobreza y con él se relaciona el pensamiento de Eliot.
  

Todo esto viene a significar que la práctica de los consejos evangélicos ejerce una función crítica y eficaz de la praxis del mundo y de la misma Iglesia, cuando se interpretan a la luz de los signos de los tiempos. De ahí, que sea necesario tener en cuenta el hombre y la mujer de hoy que se viven en contextos muy diferentes a la de los Padres de la Iglesia. Las preguntas que se han formulado tienen su razón de ser porque la Vida Consagrada está sedienta de vivir su profetismo.

Obediencia-autoridad

El término obediencia (ob-audiencia), tanto en latín (oboedientia) y en hebreo (sama), significa escuchar, abrir los oídos. Desde el contexto religioso la obediencia es la actitud práctica de escucha de la Palabra de Dios. Desde el contexto teológico la obediencia se refiere a la relación que la persona mantiene con su Dios, relación de escucha de su Palabra y cumplimiento de su voluntad. Como Pablo bien lo señala la obediencia es la forma que asume la fe, “obediencia de la fe” (Rom 1,5; 16,26).

La obediencia cristiana y religiosa como carisma es un don del Espíritu, es un campo de fuerzas donde se hace posible el poder inclusivo, se convierte en mediación del amor. También se puede comprender como el don de la obediencia evangélica que se recibe para transformar todos los valores personales en servicio, donación y entrega para los demás.

El carisma de la obediencia sitúa al creyente ante Dios y no ante los seres humanos (Heb 5,29), ante Cristo (Cfr. Heb 5,9) ante la verdad (Gál 5,7) ante el Evangelio (Rom 10,16). La fe es una obediencia a Dios o a Jesús, así que para captar los valores del Reino, escuchar la palabra y actuar en coherencia, sólo la fe, que es obediencia activa, mueve montañas y nos hace dóciles a los demás. (Mt 17,20; 1Cor 13,2) La pertenencia a la Vida Consagrada se da al entrar en obediencia a Cristo, es decir pertenecer a él y conformarse con él.   

En Jesús se presenta el prototipo de obediencia evangélica, la cual está ligada a la autoridad. Jesús ejerce una autoridad que se funda en la entrega y en el servicio, aspectos que refleja en su testimonio. Jesús ejerce la autoridad por obediencia a Dios, por ello hablar de la obediencia implica hablar de la autoridad. Estos dos términos vividos desde Jesús buscan que el ser humano crezca en su libertad y responsabilidad.

A lo largo de la historia de la Vida Consagrada se puede ver diversas concepciones de la obediencia. Una primera forma de comprender la obediencia fue de carácter espiritual en el que el novicio se sometía a una guía espiritual para vivir en la soledad y llegar a ser monje. En este contexto la obediencia es docilidad, disponibilidad para escuchar y dejarse guiar por el maestro espiritual. Cuando el novicio pasa a ser monje, termina la obediencia. Una segunda forma de entender la obediencia es como renuncia a la propia voluntad. La obediencia es el ascetismo del alma. Esta concepción enfatiza el aspecto ascético negativo, es decir la obediencia se reduce a renunciar. La regla del maestro practica este tipo de obediencia para garantizar la disciplina monástica. La tercera forma de comprender la obediencia es en relación con la caridad. Los pacomianos (pacomio) viven en comunidad y relacionan la obediencia con la disciplina y el buen orden de la comunidad. Por último, existe la obediencia en relación con la misión apostólica. Desde las órdenes mendicantes se va desarrollando una relación entre obediencia y misión, esta concepción fue promovida por Ignacio de Loyola en la Compañía de Jesús.

La Vida Consagrada tradicional tomó el aspecto disciplinar de la obediencia y enfatizó la dimensión personalista de la misma, centrando la relación personal entre súbditos y superior. La renovación postconciliar ha buscado ampliar esta concepción poniendo el acento más en lo comunitario y misional. De este modo, la obediencia se define en función de la misión cuyo criterio decisivo para discernir la voluntad de Dios es el servicio al Reino. 

Es importante tener presente que la obediencia no puede convertirse en un camino de negación y anulación, al contrario la Vida Consagrada está llamada a ser cauce de auto-realización y de crecimiento personal. Para ello, el Concilio Vaticano II señaló un fundamento antropológico esencial que es la libertad de la persona,  lo cual supone un compromiso libre por parte de la persona para que exista una verdadera obediencia, de ahí que es errónea la comprensión de la obediencia como sumisión, simple aceptación o ejecución de órdenes. 
La obediencia un asunto del corazón

Cuando hemos hablado sobre el voto de obediencia, se ha hecho alusión directa a la situación de libertad que vive el ser humano, de ahí que la cuestión esencial es qué hacer con la libertad, ¿Qué hago con la libertad que poseo?, hacia dónde la oriento? En últimas, la cuestión que plantea el voto de obediencia es CÓMO UTILIZAR ESA LIBERTAD PARA AMAR. 
Plano existencial: Por la libertad es que el ser humano puede tomar decisiones sean equivocadas o acertadas, pero lo importante es que el hecho de tomar una decisión libre se crea un sentido de pertenencia y de corresponsabilidad frente a la decisión tomada, es decir la persona se auto-implica en dicha decisión. Esto se nota claramente, cuando cada una de ustedes ha optado por este estilo de vida, la decisión inicial que ustedes han tomado ha sido en el marco de una decisión libre y no impuesta, siendo así se crea un sentido de pertenencia y disposición para COMPARTIR UN PROYECTO COMÚN Y DIVERSO
Plano de fe: desde la fe, la persona vive la obediencia con el objetivo de mantener su vida unida a la vida del Misterio, así pues se entiende que a través de la obediencia se busca la voluntad de Dios. Y en este contexto la obediencia se debe comprender como un abandono confiado. Por ello, la obediencia es el vínculo incondicional de la vida de la persona con la de Dios para hacer operativo el evangelio en nuestra historia. Desde el contexto del A.T. la obediencia se puede comprender en términos de promesa-cumplimiento y esto significa el darnos mutuamente y el creernos mutuamente a pesar de nuestras flaquezas visibilizadas en el ejercicio de un poder excluyente y autoritario que coarta la libertad de los demás. Vivir la obediencia en términos de promesa significa que mi existencia vivida, desde una fe arraigada en la persona de Jesús, se constituye en alternativa frente a la existencia del otro/a. De ahí que la obediencia sea un asunto del corazón, pues la decisión de Jesús fue buscar la voluntad del Padre a través de una decisión sentida y consciente que integraba su vida.
En la vivencia de la obediencia desde los dos planos se da una situación llamada desafección, que consiste en aquella persona que muestra desvío o indiferencia hacia algo, en este caso hacia otra persona. Es una realidad humana que es necesaria superar, pues plantea una ruptura del vínculo entre la obediencia y la misión, pues no hay que olvidar que la primera comunidad cristiana vivían la obediencia en función de la misión. Cuando esta vinculación está obstruida se produce una experiencia sombría y a esto se le llama desafección.
La obediencia implica ir más allá de la renuncia a la propia voluntad: históricamente la obediencia se ha reducido a la renuncia de la propia voluntad, pero es bueno hacer memoria que en sus orígenes la vida religiosa no entendía así la obediencia. Se comprendía como una actitud evangélica. Francisco unía la obediencia y la misión. Ignacio de Loyola consideraba la obediencia como requisito necesario de la vida comunitaria y del desempeño conjunto de una misión. La obediencia implica disponibilidad para desempeñar la misión y para participar en la misma Iglesia. Por tanto, la obediencia se centra en una relación fundante es el vínculo con Jesús como un camino con él y es camino porque la fe cristiana es respuesta a la revelación acontecida en la historia a través de Jesús, por eso nos tenemos que fijar en Jesús más que en una filosofía de vida. Pues fijar nuestra vida desde la de Jesús nos dispone a una actitud de apertura para aprender a caminar constantemente. El camino no está hecho, se “hace camino al andar”.
Rasgos de la forma de obedecer de Jesús: la obediencia la ejercía desde el perdón y la compasión, la fidelidad más allá de la ley, el sufrimiento, la oración (vivir en unión con Dios), alegría, diálogo, entrega incondicional, confianza y discernimiento, buscar la voluntad de Dios, servicio. Cuando hacemos el voto de obediencia en las congregaciones religiosas, con ello se está expresando el compromiso que adquiero para participar en la misión, en la vida comunitaria y en la orientación de la congregación. De este modo, cada miembro aporta sus sueños y por medio de la obediencia los integra en la comunidad y en la congregación. Así pues, se visibiliza un proceso de vinculación afectiva en el que los miembros de determinada congregación se viven, cada vez más, con mayor confianza.
La obediencia como un camino progresivo: ser obediente a una persona no es tarea fácil, requiere de una actitud dócil, asequible y abierta. La obediencia entendida como camino señala que es una disposición que se va construyendo junto con otras y otros, y los elementos más inmediatos que se ponen en juego son: la confianza y la desconfianza, así la obediencia implica una relación de confianza y desconfianza con la propia comunidad y con la iglesia. Para algunos este conflicto de la confianza y la desconfianza representa la primera crisis del ciclo vital y tiene lugar en la infancia.
La vida religiosa supone un nuevo nacimiento dentro de la vida personal y por tanto remite a la persona a la revisión constante de este binomio confianza y desconfianza. Así, pues la obediencia como adhesión fiel a la Palabra de Dios está mediada por esta situación, aunque ofrece orientaciones para resolverlo, Señor ¿dónde quién vamos a ir? Tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios (Jn 6, 69). 
La confianza y la desconfianza suscitan conflicto que puede ser negativo cuando éste estanca el crecimiento de la persona, pero también puede ser positivo cuando se constituye en potencial sanador como es la esperanza. Lo que se debe perseguir con esta situación es desarrollar adecuadamente la confianza, se trata de aprender a confiar en los demás y liberarnos de los prejuicios. La desconfianza es una confianza indiscriminada.
Otro elemento a tener en cuenta en esta reflexión sobre la obediencia es el binomio iniciativa-culpa, la iniciativa se debe entender como la capacidad de hacer cosas con entusiasmo. La culpa es el polo negativo de la crisis, es la ansiedad que surge cuando se han traspasado los límites. Cuando los religiosos toman la iniciativa, ésta conlleva la capacidad de cooperar con lo demás, no simplemente de hacerse cargo. Cuando vivimos con otros/as comprobamos los límites y las posibilidades de la iniciativa. Ahora bien la culpa sana es la conciencia de haber traspasado unos límites legítimos, en contraste la culpa insana sofoca la iniciativa. Las personas pueden verse tan abrumadas por la culpa que sus deseos legítimos se vean truncados. La culpa puede utilizarse como un mecanismo de control social. La codicia de poder o de control puede bloquear los medios de expresión legítimos de la iniciativa. Las estructuras de autoridad, que tienen la misión de promover la exigencia de responsabilidades y la coparticipación en las oportunidades, pueden frustrar estas actividades si se encuentran en las manos de la culpa y la codicia. La codicia de poder obstruye la acción en la comunidad.
La obediencia se construye desde un camino de fe: la fe exige una autoridad personal en la que se puede confiar. La fe necesita una comunidad y la comunidad implica una relación con las personas que comparten la vida cotidiana e interpretan la experiencia práctica a la luz de la fe: una comunidad obediente. La fe se alimenta de la integración en una comunidad y del apoyo de una persona digna de confianza. Los religiosos/as construyen la comunidad de fe a través de su voto de obediencia cuando promueven la credibilidad de la autoridad a través del testimonio público. La obediencia restablece la confianza a través de unas personas que encarnan sentidos y valores.
¿Cuándo la autoridad es legible?: cuando quienes mandan son explícitos acerca de si mismos, claros respecto de lo que pueden o no hacer y concretos en sus promesas. Cuando el vínculo de autoridad se forma a través de un proceso sano. Mediante el debate y la toma de decisiones común, algunas personas reciben autoridad de otras, pero se les prohíbe el trato prepotente. La autoridad legible se da cuando las personas participan en la matización de la “órdenes”, las normas se reinterpretan y condensan a veces mediante el debate público. En los diversos niveles de mando, la libertad se crea para redefinir categorías cuando surgen los problemas. Se practica la subsidiariedad. En lugar de que la persona en mando especifique lo que quiere y cómo debe hacerse, las decisiones se toman cuando es posible, por quienes están implicados. La creación de una autoridad legible y visible constituye un desafío para los religiosos actuales. El caos de la negación de la autoridad se ve alimentado por la falsa ilusión de un poder sin restricciones y un desinterés inaccesible. La última trampa es la imagen de una autoridad que impone su control pero sin preocuparse por los individuos.
¿Cuáles son los signos de estar en el camino de la obediencia?: Una persona obediente experimenta una intensificación de la convicción de que Dios guía el mundo y éste es digno de confianza. En las relaciones interpersonales se puede confiar en la permanencia y la continuidad ajenas en la comunidad y en el ministerio. La persona puede depender de otros, así como ser digno de confianza como persona de la que los demás pueden depender. La obediencia desarrolla cada vez más una fe firme en que Dios tiene un designio para cada persona. El mundo se ve como benévolo a pesar de las adversidades y decepciones.

Pobreza-solidaridad

El voto de pobreza en la Vida Consagrada se comprende como un medio para favorecer la realización de la persona, es decir este voto lo que busca es establecer una justa relación de la persona con los bienes materiales, en el sentido que los bienes no son fines en sí mismos, sino que ellos son medios y del mismo modo deben ser utilizados. Cuando las personas ocupan las cuestiones materiales como fines en sí mismos y no al servicio de la misión, se genera cierta dificultad de coherencia. Esta coherencia fluctúa a partir de dos conceptos que se han trabajado desde este voto y es el ser y el tener. Pues el ser humano no alimenta su horizonte de sentido desde el tener sino desde el ser ámbito que alimenta las condiciones radicales del ser humano.

Así como la obediencia tiene una justificación humana en la libertad como prerrogativa exclusiva del hombre, la pobreza se hace racionalmente coherente por la capacidad de posesión que tiene el ser humano. Esto nos lleva a la necesidad de clarificar el concepto de persona en sus relaciones con las cosas y, más en concreto, con los bienes de este mundo, objeto de posesión por parte del hombre. En esta clarificación hay dos conceptos que se distinguen entre sí y pueden obstaculizarse mutuamente en determinados momentos. Se trata de los conceptos ser y tener […] afirmar que la pobreza antepone el ser al tener, y que es el ser, y no el tener, el horizonte en el que se mueve, ya que el ser constituye la expansión del ser humano y el clima natural de su desarrollo. Como personas, no nos realizamos teniendo, siendo siendo. Llegar a ser persona en plenitud es la meta de todo ser personal. A esta conclusión llega la filosofía antropológica actual. 

Como ser vivo, el hombre no representa ninguna novedad biológica fundamental respecto a los demás vivientes. Su organismo funciona biológicamente de la misma manera que cualquier otro ser vivo. No obstante, su originalidad consiste en su comportamiento, es decir, en esa nota o dimensión común a todo ser viviente que los filósofos, concretamente Xavier Zubiri, llaman costumbre; o ese modo peculiar y propio de relacionarse con las cosas que configuran su ambiente.

Típico del ser humano, en este caso, es lo que Zubiri llama inteligencia sentiente, la manera que tiene el hombre de ver las cosas como realidad y no como simples afecciones de los sentidos o simples estímulos. Mientras las cosas se presentan al animal como incentivos que deleitan su instinto, ante el hombre aparecen, sin embargo, dotadas de intimidad y de significado real. Son algo en sí mismas porque tiene una realidad y un sentido del que el hombre se da cuenta conscientemente. El animal no sabe, por ejemplo, que lo que tiene delante de sí es una persona. Percibe sólo un obstáculo que le impide el paso. Sin embargo, el hombre ve el obstáculo como puerta, es decir, descubre en ella un significado especial por el que se distingue de otra cosa y ofrece una forma concreta de comportamiento. Influye sobre el hombre determinando su conducta y le obliga a actuar de acuerdo con lo descubierto en ella. Es decir, determina y canaliza su libertad. 

Este poder coloca al hombre en el ámbito del ser ante el ámbito del tener. Por naturaleza, el hombre es el único que puede vivir austeramente, porque sólo él es capaz de mostrar desapego, de alejarse conscientemente de su ambiente y de superarlo completamente. Su novedad consiste en poder abrirse hacia un género de existencia que se apoya en los poderes terrenos sino en el desapego de cuanto no es él y en el don generoso. La renuncia […] constituye el medio para su liberación integral, ya que le permite huir de las ilusiones engañosas que impiden su verdadera trascendencia.

No podemos perder de perspectiva que el ser humano se vive en tensión entre estos dos aspectos del ser y el tener y el reto está en encontrar el equilibrio en la lógica de que el tener esté en función del ser y no al revés.

Por otra parte hablar de la pobreza evangélica implica ubicarnos en un plano más profundo, pues se trata de poner al servicio de los demás los propios bienes, de ahí que no se puede confundir la pobreza evangélica con una mera ascesis, más bien la pobreza evangélica busca promover una actitud de disposición y servicio hacia los demás y quien se vive de este modo, ofrece lo suyo para compartirlo con los demás.

La pobreza nos hace ligeras de equipaje rompe ataduras, apegos, en función de crear un nuevo orden frente a todo lo creado por Dios, en el que el mundo material esté al servicio del que más lo necesita y así se constituya en signo de igualdad, solidaridad y justicia. No vale vivir la pobreza evangélica para capitalizar, su verdadero sentido estriba en las palabras evangélicas en que se afirma que es necesario disminuir para crecer, ganar para compartir, en este sentido la renuncia adquiere vigencia, pues se hace por un bien mayor. 

Hemos hablado de la pobreza evangélica y quien la inspira es Jesús de Nazaret, ya desde el momento de la encarnación el Hijo de Dios asume la humanidad en términos de pobreza y sencillez, su vida compartida a los pequeños del mundo transparenta total disponibilidad para anunciar el Reino en condiciones de despojo y desarraigo. Jesús se vive a la intemperie sin nada propio y quienes le siguen renuncian a todo “A otro le dijo: ‘Sígueme.’ Este le contestó: ‘Deja que me vaya y pueda primero enterrar a mi padre.’ Pero Jesús le dijo: ‘Deja que los muertos entierren a sus muertos; pero tú tienes que salir a anunciar el Reino de Dios.’” (Lc. 9,59-60) Se trata de ir a un lugar despojado de seguridades materiales, es el lugar creado para su misión cuya condición primordial es dejarlo todo. Esta llamada de dejarlo todo necesita de confianza y fe para dar si la posibilidad de volver a recuperar.

Otro elemento a tener en cuenta en la pobreza evangélica es el estilo de vida que llevó María, la madre de Jesús. La Vida Consagrada contempla a María como ejemplo de pobreza. Ella es presentada por los evangelistas como una mujer sencilla y humilde. Tanto Jesús como María pertenecían a Nazaret, una aldea marginal de Galilea. La actividad de los aldeanos era la agricultura pero sin ningún tipo de prosperidad. Jesús fue un judío marginal de Nazaret, murió ajusticiado en la cruz, por cuestiones políticas y antisemíticas. María de Nazaret es la madre de un ajusticiado, que comparte con muchas mujeres el dolor y el sufrimiento de ver morir a sus hijos a manos de los gobiernos y sistemas propios de las grandes etapas de la historia. 

María es la primera entre los pobres y pertenece al grupo de los humildes a quienes Dios exalta “ha puesto sus ojos en la humildad de su esclava” (Lc 1,48), ella está inserta en la tradición espiritual de los “anawim”, los pobres de Yahvé, con ellos compartía la vida en un espíritu confiado, de este modo ella representa al Israel pobre, pueblo humilde y humillado, pero formando parte de dicho pueblo se sabe y confiesa que tiene a Dios de su parte y esto lo refleja en el cántico del Magnificat.   

Celibato-creatividad relacional

El término celibato
 suele estar referido a aquellos hombres que han renunciado al matrimonio. Etimológicamente célibe (caelebs) viene de la palabra sánscrista Kévalah que significa solo, lleno, completo. Célibe no es únicamente la persona soltera, sino aquel que decide permanecer siempre en esa condición. El celibato suele estar unido a motivaciones religiosas. Del mismo modo, la virginidad se entiende como la condición de integridad corporal resultante de la ausencia de relación sexual y de maternidad. Este término suele estar referido a la mujer.

Históricamente la virginidad y el celibato han tenido profunda importancia en la Vida Consagrada. La virginidad fue una de las formas específicas del ascetismo en los orígenes de la Vida Consagrada. Es en el siglo II donde aparece los tratados sobre la virginidad desarrollados de la siguiente manera: Virginidad y desposorio místico: Los Padres de la Iglesia aplican a las vírgenes la imagen bíblica del desposorio de Dios con su pueblo (Oseas, Jeremías, Isaías) y de Cristo con la Iglesia (2Cor 11,2, Ef 5) Esta unión mística exige de la virgen una fidelidad al compromiso, que hasta el siglo III no parece haber sido público. Este desposorio debe mostrar su fecundidad espiritual en las obras al servicio de la comunidad. Virginidad y martirio: la virginidad prepara para el martirio, siempre disponible. Las vírgenes y los ascetas deben poseer el espíritu de los mártires. Virginidad y escatología: La virginidad anticipa simbólicamente la escatología y predispone a vivir las dimensiones de la oración y de la liturgia eclesial. Virginidad y María: Existe relación entre la virginidad y María, quien es signo tipológico de la Iglesia. Al transcurrir el tiempo, las vírgenes y los ascetas evolucionaron, las vírgenes se agruparon para vivir en común y los ascetas o llamaron a las puertas del monasterio o acabaron siendo ministros ordenados de la Iglesia.

El celibato religioso ha sido cuestionado con frecuencia desde diferentes disciplinas como la psicología, sin embargo, el celibato es una opción y es por la causa del Reino, el cual está fundamentado en la experiencia teologal. Por tanto, el celibato no anula la condición sexuada de la persona, es decir, el hecho de ser célibe no implica dejar de ser hombre o mujer. El celibato es una forma específica de vivir la sexualidad. Con frecuencia la virginidad y el celibato  se han visto afectados por los dualismos que la filosofía griega ha promovido: carne vs espíritu, cuerpo vs alma, etc. Los aportes ofrecidos por la Antropología y la filosofía de corte existencial pueden ayudarnos para una mejor comprensión de la sexualidad y por ende del celibato.

La Antropología personalista afirma que la base de la alteridad humana está en la dimensión personal del ser humano. Para llegar a ser persona, el ser humano se vive en relación permanente con la realidad, con el Misterio, con los demás y consigo mismo. Esta capacidad de relación tiene su expresión en el cuerpo del hombre y la mujer. De este modo, la dimensión corporal, que es la materialización del yo, y a través del cual me vivo en lo espacio-temporal, es el presupuesto esencial de la relación con los demás. Por medio del cuerpo el espíritu de evidencia, lo hace dinámico. Él se constituye en expresión, en comunicación.

Es en la corporeidad que se manifiesta la dimensión sexuada de la persona como expresión de su alteridad. “El sexo del otro es el signo más claro de la alteridad. El otro tiene rostro de mujer para el hombre y cara de hombre para la mujer”, lo cual significa que cada quien asume la realidad del otro. Es de resaltar que en general los seres vivos realizan su sexualidad en función de la reproducción, mientras que en el ser humano la sexualidad descubre otras posibilidades como concebirla en su proyección existencial y biográfica, es decir, la sexualidad es una forma necesaria de ser en la vida, ella impregna la totalidad de la persona: lo volitivo, cognitivo, emotivo-afectivo, social, religioso, cultural. La sexualidad se convierte en canal para el proyecto de los demás, ella no se puede reducir a lo genital, sino que su esencia está en lo relacional. La sexualidad al potenciar la relacionalidad en la alteridad promueve el encuentro en el que se reconoce al otro/a como persona y se acoge en el amor que se trasluce en respeto, compañía, apoyo y compartir. 

La comprensión sobre la sexualidad ha ido evolucionando y al descubrirla como dinamismo personal ha llevado al ser humano a una apertura incondicional hacia el otro/a. De este modo, se abren horizontes nuevos para comprender el celibato por el Reino de Dios. Vivir la sexualidad y la relación con los demás es lo que se llama celibato consagrado, que para los antropólogos es la forma estable de asumir la relación sexuada más allá de lo genital en orden a una expresión de amor integral. El celibato es un modo de existir en el que la persona proyecta su vida hacia los demás permaneciendo libre para comunicarse con todos/as sin exclusivismos.

Dicho lo anterior, la Vida Consagrada ha experimentado el celibato como un camino de seguimiento de Jesús que se define por todas las dimensiones del Reino de Dios. Es un celibato que muestra un estilo de relación novedoso de carácter filial y místico con Dios en el que la interioridad afectiva y existencial, se muestra en la fuente de un amor que se entrega sin condiciones.

El celibato evangélico no es continencia sexual, es amor que se entrega y hace de la persona un ser capaz de dar la vida por los demás. Es una persona de servicio a la causa del Reino y ser célibe por el Reino es una condición existencial que hace de Jesús alguien cercano. El celibato es también un modo de disponibilidad para trabajar por la justicia, el amor y la verdad desde los más pobres de este mundo.
LOS VOTOS PARA UNA ECLESIOLOGÍA DE COMUNIÓN

La teóloga Mercedes Navarro, propone leer los votos desde una eclesiología de comunión, como un modelo de Iglesia más horizontal y circular a la luz del texto de Marcos 3,31-35. No obstante, enfatiza que en los últimos años la Iglesia adolece de problemas de interpretación con respecto a la comunión. La autora identifica estos problemas como “demonios” que disfrazan la comunión con otras cuestiones. El primer demonio que identifica es el miedo, el cual desata el control sobre la libertad y la imposición a la fuerza. Al disfraz del miedo se le llama comunión. Esta clase de comunión promueve el anhelo y la aspiración a la uniformidad. Es uniformidad y no comunión, perseguir a las y los distintos, ya sea por su manera de ver la vida, de formular y de vivir la fe, o por el pensamiento diverso y la libertad de expresión que se permiten. Hablamos sin cesar de pluralidad, pero no nos educamos en ella ni la hacemos viable. En el fondo nos puede el miedo.
Al miedo lo acompaña, el control de libertades y este control se logra imponiéndolo a la fuerza Y donde no hay libertad no está el Espíritu del Señor, formulando la frase paulina en negativo (cf 2 Cor 3,17), pues es lógico que la libertad se exprese en la práctica de las libertades. En la iglesia -doy fe de ello- hay que mirar a todos los lados para decir lo que se piensa, lo que se cree, los resultados de la investigación teológica o de la propia experiencia de fe. Se imponen, bajo el régimen del miedo, el disimulo, la clandestinidad, el decir como si no se dijera, el confiar en que se leerá entre líneas, los recelos y sospechas sobre posibles chivatos/as... Facultades de teología, Institutos, revistas, catequesis, clases de religión, predicación dominical, artículos, libros, folletos, entrevistas en periódicos o en otros medios de comunicación civiles..., prácticas morales, prácticas cúlticas... todo está sometido al control de algunos. La comunión eclesial, desde luego, no se puede establecer sobre estos cimientos. Y, por lo que puedo observar, es bien difícil la libertad práctica y concreta para hacer frente a esta situación. No tanto, quizás, la libertad externa, cuanto la interna.
La fuerza para imponer el control y suscitar el miedo no es, por lo general, directa y bruta, sino que a menudo es tan sutil como eficaz. Basta, por ejemplo, con sembrar dudas sobre personas e instituciones. Basta con descalificarlas valiéndose, con frecuencia, de la autoridad y el poder que ciertos cargos les otorgan a algunos. O, sirviéndose del famoso divide y vencerás, que fragmenta grupos a los que ha costado décadas crear una difícil comunión en el respeto, el diálogo y la libertad evangélicas[3]. También puedo dar fe de ello. Ningún tipo de comunión se impone jamás por la fuerza. Mucho menos la comunión de fe en Jesús que brota del espíritu del evangelio que sigue siendo un espíritu de libertad. 
Dentro de la misma VR también se limita frecuentemente la libertad, se evitan los riesgos, se disimula y se sospecha, se buscan seguridades que nos pongan al abrigo de las incertidumbres y las dudas. Lógicamente en un ambiente así es difícil la búsqueda sincera y leal. 
La comunión no deja de ser un reto, pero sólo si lo que pretendemos poner en común, vivir en común y acomunar es diferente y plural. Lo diverso no tiene necesariamente que conducir a la dispersión ni a una malentendida tolerancia o a un relativismo cualquiera. Lo que da miedo en realidad no es la dispersión que pueda derivarse de ella, sino la dificultad para controlar lo diverso.
Lo que llamamos eclesiología de comunión tiene unos orígenes difíciles, llenos de luchas, rivalidades, intentos de restauración de los principios judíos de la sinagoga, exclusiones, en particular del liderazgo de las mujeres... Y los costes de esta forma de pretendida comunión han sido y siguen siendo demasiado altos.
La práctica de Jesús era inclusiva y creativa y por eso se irradió pluralmente y generó, a su vez, mucha pluralidad. El reto consistía en crear la comunión sin ahogar la pluralidad. Ésta, por lo tanto, no sólo es legítima, sino que se convierte en verdadero signo de la comunión. El modo en que se han transmitido los evangelios, los numerosos textos de los que disponemos y su diversidad (sin contar los apócrifos, que sería otra faceta del tema) dan fe de la pluralidad y de ninguna manera indican homogeneidad ni uniformidad.

La eclesiología de comunión, si es fruto del Espíritu Santo, que es decir, de la pluralidad creativa que mira al sólo Señor, el Jesucristo de los evangelios e inspirada por Él, es para el Reino, no para sí misma. Y el Reino excede a la misma iglesia. Las y los cristianos con frecuencia necesitamos salir de los recintos eclesiásticos para poder respirar los aires del Reino de Dios. La eclesiología de comunión ha de ser para el Reino se encuentre donde se encuentre. 

Los votos de religiosas y religiosos han tenido la función, más o menos intencionada, de servir al sistema eclesiástico reforzando su estructura piramidal. El resultado del balance podemos resumirlo diciendo que, en general, los votos se han traicionado a sí mismos, en su aspecto más crítico y profético al prestarse a la domesticación eclesiástica. Según esta visión los votos han estado al servicio de la uniformidad más que al servicio de la comunión que proviene del único Señor Jesucristo y de la pluralidad en la forma de interpretar su figura y su mensaje.
Las mujeres, todavía más que los varones, hemos encarnado una VR uniforme que pasaba por la piedra de la homogeneidad todas las diversidades, limaba las aristas de la pluralidad a fin de que todas pudieran ser no ya una sino la única e intercambiable, haciendo desaparecer toda individualidad. No es de extrañar que los cambios reales cuesten tanto en las instituciones femeninas que han vivido hasta ahora prácticamente el ideal de la uniformidad como modo y modelo de unidad en la comunión. Los votos y la vida comunitaria, hay que repetirlo, no han hecho más que fortalecer la estructura. Nuestros discursos hablan de pluralidad, pero nuestras instituciones no saben realmente qué hacer con ella y cómo gestionarla. Siguen temiendo lo diverso, lo siguen considerando una amenaza para la comunión. Algunas chicas jóvenes interrogadas sobre la VR como una posible forma de vida, han mostrado su rechazo, entre otras cosas, hacia la uniformidad que implica.
Si nos planteamos los verdaderos retos de la comunión que no se angustia con lo plural y diverso, que requiere el diálogo paciente, la tolerancia de la complejidad, el respeto y la capacidad crítica del discernimiento, los votos no pueden seguir sirviendo al propósito de la lógica de más de lo mismo, no pueden tener la función de refuerzo de estructuras que expulsan lo diferente y otro. Su propuesta ha de ser contracorriente incluso en el mundo eclesiástico.
La pobreza o si queremos, mejor, la solidaridad. Ninguna institución puede hablar de comunión si se establece sobre desigualdades económicas. La comunión exige participación y, por tanto, compartir. La justicia establece la base de la igualdad humana, pero no puede perder de vista las diferencias reales humanas. La pobreza-solidaridad de la VR no puede crear comunión hacia dentro y hacia fuera sobre el menos, es decir, recortando en negativo, sino luchando por establecer los mínimos. En lugar de dar, compartir.
La obediencia o práctica dialogal. La práctica dialogal y el discernimiento como una manera de estar en la vida crea la comunión sobre una pluralidad de pensamiento, cosmovisión, culturas... El intercambio activo de quienes comparten su modo de pensar, de ver y de estar en la realidad genera algo nuevo sobre lo que se puede decidir.

El celibato o creatividad relacional. Ninguna institución puede pretender una comunión humana y humanizadora sobre la base de cualquier tipo de represión, mucho menos de la afectiva, sexual y relacional. La supresión de las diferencias, las clasificaciones jerarquizadas y polares propias de la lógica de la identidad eliminan la angustia de lo diverso, pero no pueden generar comunión. La igualdad relacional humana y su tensión con las diferencias individuales no se establecen sobre los criterios de la biología, el campo de fuerzas de la sexualidad o la capacidad procreadora que funda o prolonga la dinastía personal o familiar. La comunión explora otras dimensiones relacionales y vinculaciones profundas que, sin ignorar o suprimir las otras, las hace relativas al valor de la propia persona, como individuo y abierta a modos de relación no necesariamente preestablecidos por una cultura determinada. Y hace recaer este valor personal sobre la libertad, un supuesto de la obediencia o práctica dialogal y del intercambio de bienes. 

Dentro de la iglesia, pueden ser antes que nada denuncia crítica de la lógica de la identidad y de los modos no evangélicos de concebir y vivir la comunión. Pueden tener la función profética de desenmascarar la pretendida comunión y, como Jesús, dejar a la vista los valores y la honradez de quienes son juzgados/as y excluidos, y los contravalores de quienes se consideran dignos/as e incluidos en la comunidad y en la comunión. A la vez, se convierte en propuesta alternativa, evangélica, de comunión de lo diverso y plural, anuncio de la llegada del Reino que no tiene acepción de personas ni juzga sobre ciertos supuestos de santidad y corrección moral. La propuesta no es puntual ni coyuntural, sino un modo o estilo de vida que pone de relieve los anhelos del Pueblo de Dios cuya expresión ahoga o enmascara la estructura eclesiástica. 

En la sociedad la forma de comunión que permiten y estimulan los votos de la VR es, asimismo, una crítica a la lógica de la identidad hegemónica y exportadora de Occidente. Es decir, una denuncia activa y constante a la cultura piramidal, patriarcal, excluyente y marginadora de la actual globalización capitalista. 
LA TRANSFIGURACIÓN ACONTECE COMO CONSEJO
- La transfiguración de la vida religiosa necesita estructuras nuevas, más sencillas, más domésticas, que la disponga al seguimiento de Jesús para destruir los gérmenes de resignación que aparecen en las falsas esperanzas que se proclaman desde la fe y así pueda recuperar la esperanza como una actitud propia del cristiano, que la convierte en una fuente creadora de sentido, que alimenta la pasión por lo posible, desde la capacidad inventiva y la elasticidad para acoger el cambio y salir de lo antiguo e instalarse en lo nuevo. Esta es la realidad que muchos hombres y mujeres han mostrado con su vida hasta perderla al estilo de Jesús.

- La transfiguración de la vida religiosa irá aconteciendo cuando la vivencia de los votos nos lance a tomar posturas desde la fe para luchar contra las injusticias, el sufrimiento y el dolor, en la confianza de que la historia no termina en el vacío, sino que tiene un futuro en el que abrazando la vida asume una actitud no de espectadora sino de participación novedosa y activa, que se orienta a la práctica del perdón y la reconciliación en un mundo necesitado de liberación, paz y amor.

- Una vida religiosa transfigurada por la vivencia de los votos, se identifica con el seguimiento de Jesús, cuando promueve comportamientos que favorezcan las relaciones que se orienten a conciliar los diversos grados de estatus y poder, a través de una entrega libre hacia los demás, sin excluir a nadie, más allá de las normas sociales y religiosas. Por su pertenencia a Jesús, la vida religiosa debe vivirse desde los últimos, desde los que no tienen nada más que su condición humana, lo básicamente humano, que es común a todos los seres humanos, pues el Dios que nos revela Jesús no está ligado a instituciones, está ligado ante todo a la humanidad, a lo laico y a lo profano. 

- La vivencia de los votos desde la transfiguración nos invita a irradiar una esperanza en la que se cultive  un modo de seguir viviendo y que nos libere de la tentación de seguir vivos de cualquiera manera. De este modo, debe generar un progreso verdaderamente nuevo que lleve en sí la posibilidad de enriquecer al ser humano con nuevas intuiciones. Es así que ella se proclamará seguidora de Jesús porque acoge su sentir, pensar y actuar.

- Vivir los votos en el hoy implica asumir un papel de liderazgo en la Iglesia, que se preocupe más por el espíritu que por la ley, que se inquiete más por la búsqueda que por el control preciso para mantenerse a sí mismo.

- Asumir la vida desde los consejos evangélicos debe llevarnos a combinar la visión y la vida, haciendo real lo posible, y convirtiendo nuestra fe vacilante en esperanza. La vida religiosa que se vive transfigurada debe optar porque la luz no se apague, por vivir la paz, por vivir cuestionada permanentemente, por promover una Iglesia libre de la discriminación de género, por ejercer la autoridad no con el poder excluyente, sino por el servicio inteligente. La vida religiosa por sus votos está llamada a hacer sonar la alarma de la justicia en un mundo en que la nueva esclavitud beneficia al Norte al precio del futuro del Sur.

- La vida religiosa transfigurada está llamada a ser signo de la cercanía de Dios, de su auténtica encarnación, de su radical solidaridad con la humanidad hasta la muerte en cruz. Pero hoy, a diferencia de ayer, la vida religiosa se encuentra con el desafío y la oportunidad de renovarse, cambiando el acento del funcionalismo a la autenticidad de la caridad, interior y cristiana, esa que transforma la obra social en revelación, en el mejor sentido de la palabra, que es la de donar a Dios al mundo. La sed de Dios y la solidaridad con la humanidad son inseparables y son acogidos y vividos como gracia en unidad.

- La vida religiosa está invitada a convertirse en un centro de irradiación de valores a favor del pueblo de Dios. Son los valores y no las leyes los que proporcionan la base de nuestra vida y testimonio. La prioridad de la ley sobre los valores ha contribuido no poco a la actual crisis de la espiritualidad. Recuperar los valores relacionales e igualitarios será una tarea decisiva.

- La vida religiosa transformada, transfigurada está llamada a dar testimonio profético y para ello necesita de una formación adecuada para adquirir un compromiso efectivo con la realidad global. En este sentido tenemos la mejor oportunidad para comprometernos creativamente con el Espíritu vivo de Dios en aquellos que están muriendo y naciendo de nuevo. De ahí que estemos llamadas/os a trascender los dualismos que separan y fragmentan la realidad y a recuperar la esencial unidad de toda la vida en Dios.

- La vida religiosa está llamada a releer los votos a la luz de la transfiguración para recrear el equilibrio al aprender a acercarnos amistosamente, una vez más, a la creatividad atrevida y liberadora de lo femenino, de la imaginación, del profeta.
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TALLER N° 1 y 2
¿En qué te ha transfigurado la vivencia de los votos?

¿Al servicio de qué estructura te ha llevado la vivencia de los votos?

¿Qué elementos liberadores he experimentado de los votos?

¿Qué elementos opresores he experimentado de los votos?

¿Qué sentido tiene hoy el voto de pobreza, obediencia y castidad?

La realidad actual de nuestra Iglesia vive momentos difíciles, los cuales han sido empleados por los medios para atacar la institución. No obstante y más allá del malestar que ha generado en nuestra sociedad, se hace necesario pensar con el corazón y la razón, los diversos casos de pedofilia ¿qué me han dicho a mi vida?

ANEXO
LA POBREZA

LA TRANSFORMACIÓN DE LOS DESEOS

Judith Merkle en su libro “Un ‘toque’ diferente. Los votos en la Vida Religiosa”, muy atinadamente cita en el capítulo 15 Pobreza: la transformación de los deseos a Gerald May
 quien está convencido de que en general los seres humanos poseen un deseo innato en Dios. Este deseo de Dios da sentido a la vida pero lo ocultamos en los anhelos, sueños, bienestar, aunque a veces lo ignoramos debido a otros intereses. Este deseo de Dios se traduce como deseo de amor, deseo de amar y ser amado, de encontrar ese sentido originario en nuestra vida. Un sentido integrador, dinamizador.

Para Judith Merkle hablar del voto de pobreza en relación a los procesos adictivos da una idea de la pobreza en la experiencia contemporánea.
 Se aprende al estilo de la comunidad terapéutica el proceso subyacente a dejar ir y recobrar energía, que nos evoca a la transferencia de energía que el voto de pobreza está destinado a desencadenar en nuestra vida.
 

“La adicción es un estado de compulsión, obsesión o preocupación que se presenta cuando nos vemos compelidos a dar energía a cosas que no son nuestro auténtico deseo. Es importante ver la adicción como un proceso normal por medio del cual el espíritu humano evita sus deseos más profundos. No se trata de un mero estado clínico, donde lo vemos de forma identificable, sino que, en diversa medida, es parte de la experiencia humana de todas las personas. En la sociedad de consumo, la adicción se refuerza. Nuestro deseo, mediante el poder de la sugestión, la competitividad y la publicidad, se apega a cosas que ni siquiera necesitamos ni queremos. La sociedad nos dice que nuestro sentido del yo está fundamentado en las cosas. Pero no nos dice toda la verdad: que las cosas nunca podrán proporcionarnos nuestra verdadera identidad. Hacer voto de pobreza en la sociedad contemporánea es reconocer estas realidades personales y culturales.” No olvidar que nuestra vida religiosa hace voto de pobreza con el fin de identificar su deseo de Dios como factor integrador de su vida. Y en esta lucha por la integración de la vida, buscamos plenitud en términos de justicia, verdad, amistad, etc. Valores que brotan de lo más profundo de nuestro ser y que desde la fe nos muestran una ventana hacia Dios (los valores son aquellos elementos de la vida que las personas reconocen como poseedores de un peso específico intrínseco, ejemplo, los amigos no son valiosos por proporcionarnos algo, sino que son valiosos por sí mismos.) Esto muestra un crecimiento moral que conlleva la búsqueda de lo verdaderamente valioso en la vida y el discernimiento se constituye en el camino de búsqueda para saber cuál es el verdadero valor. El voto de pobreza cumple un papel en esa búsqueda humana y en el proceso de cambio de nuestros valores.
 

En el sentido de lo dicho la expresión evangélica “Dichosos los pobres en el espíritu” se debe comprender en la escena del helado. (Para el niño, no completamente seguro de amor de su madre, compartir el helado puede ser excesivo. Puede que necesite el helado como símbolo del amor de la madre, y es posible que la madre tenga que esperar para enseñarle la lección más profunda. Lo importante no es el helado, sino el papel que el helado desempeña en sus relaciones y en su crecimiento como ser humano, personal y espiritualmente.)

Vale la pena preguntarnos: qué relación tiene el helado, los niños, la vida religiosa y la pobreza? Es sencilla la relación, la vida religiosa se debate en la relación con las cosas materiales y toda la gama de valores de su vida. De este modo, el voto de pobreza tiene como fin ser un medio que orienta hacia valores más importantes que un uso irreflexivo de las cosas. De ahí que no exista ningún programa que garantice de forma precisa cómo vivir este voto, pero es evidente que si materializamos este voto nos equivocamos, pues sólo lo medimos desde las apariencias externas. Y si lo espiritualizamos exageradamente sólo lo medimos desde las apariencias internas.

“Cuando los religiosos tratan de vivir la pobreza en los nuevos tiempos, dan testimonio de una pobreza evangélica que es abrazada de modos distintos por todas las vocaciones cristianas. En su esencia la pobreza implica la búsqueda de la autonomía y la integración auténticas. Hacer voto de pobreza es emprender un peregrinaje espiritual de autodominio y anhelo de un  modo singular. El voto de pobreza exige la fe humana del autodominio y el anhelo. El autodominio es la capacidad de establecer objetivos que superen la satisfacción inmediata. Las congregaciones religiosas necesitan autodominio para desarrollar la capacidad de desprenderse y retener lo necesario para llevar a cabo una misión que las lleve más allá de sí mismas. El anhelo de integridad proporciona visión para tomar decisiones contraculturales en una sociedad materialista y con una perspectiva de progreso vacía. El anhelo de justicia procede del duelo y comparte el anhelo de los pobres. A través del voto de pobreza, los religiosos se solidarizan con los que hacen duelo y les ofrecen más que mera compasión.

El voto de pobreza requiere una libertad que vaya más allá de la visión del progreso propia del mundo. La libertad alimentada por el voto de pobreza es capaz de construir comunidad. 
� Cfr. GNILKA, Joachim. El evangelio según San Marcos. Vol. II. Salamanca: Sígueme, 1993, p. 42 


� PIKAZA, Javier-DE LA CALLE, Francisco. Teología de los evangelios de Jesús. Salamanca: Sígueme, 1977,  p. 70


� Cfr. TAMAYO, Juan José. nuevo diccionario de teología, p. 800


� ESPIRITUALIDAD es una palabra que deriva de "espíritu" y por ello se entiende a veces como opuesto a "materia", a "cuerpo". Entonces "ser muy espiritual" es sinónimo de no pisar tierra. Esta interpretación nos viene, como sabemos, del pensamiento griego. Pero en la Biblia, en el pensamiento hebreo, "espíritu" se opone a maldad, destrucción, muerte, "carne". ESPIRITU significa, pues, vida, fuerza, libertad, acción. No está fuera de la materia ni del tiempo. (En hebreo "ruah" es viento, aliento de vida). 


� CASALDÁLIVA/VIGIL. Espiritualidad de la liberación. En:


http://www.servicioskoinonia.org/biblioteca/bibliodatos1.html?CASALD Capítulo 1, p. 2. Consultado: octubre 29 de 2008.


� PALMÉS, Carlos. Ser o no ser: la Vida Religiosa del siglo XXI. Colombia: Paulinas, 2008, p. 48


� O’MURCHU, Diarmuid. Rehacer la vida religiosa. Una mirada abierta al futuro. Madrid: Claretianas, 2001, p.147


� CHITTISTER, Joan. Escuchar con el corazón. Santander: Sal Terrae, 2005, pp. 93,97


� Cfr. O’MURCHU, Diarmuid. Rehacer la vida religiosa, op.cit., pp. 140-148


� Es un concepto que alude a un tiempo en el que un sujeto no es social, ni simbólicamente hablando, nada. Un periodo de transición que incluye tres momentos: separación, margen o limen de ahí el término liminal o liminar y agregación.


� FIAND, Barbara. Luchando con Dios. La vida religiosa en busca de su alma. Madrid: Claretianas, 2002, pp. 33-34


� Cfr. MERKLE, Judith. Un “toque” diferente. Bilbao: Sal Terrae, 2001, pp. 224-233


� ALDAY, Jesús. La vida consagrada. Aspectos Antropológicos, psicológicos y formativos. Madrid: Claretianas, 2004, pp.49-50


� Según RAE significa soltería y wikipedia, La castidad en el caso del varón y en el campo de la sexualidad significa la ausencia de relaciones sexuales. Castidad del latín castitas, que significa pureza. Desde el punto de vista de la moral del cristianismo y del � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Ebionismo" \o "Ebionismo" �judeocristiano�, en sus distintas denominaciones, la castidad es la � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Virtud" \o "Virtud" �virtud� que gobierna y modera el deseo del � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Placer_sexual" \o "Placer sexual" �placer sexual� según los principios de la � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Fe" \o "Fe" �fe� y la � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Raz%C3%B3n" \o "Razón" �razón�. Por la castidad la persona adquiere dominio de su � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Sexualidad" \o "Sexualidad" �sexualidad�, todo ello para ser capaz de integrarla en una personalidad compatible con los puntos de vista religiosos. Para el cristianismo no es una negación de la sexualidad sino un fruto del � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Esp%C3%ADritu_Santo" \o "Espíritu Santo" �Espíritu Santo� y consiste en el dominio de sí mismo, en la capacidad de orientar el instinto sexual hacia causas más morales ligadas al crecimiento espiritual y corporal de las personas. Para el cristianismo la castidad es una virtud necesaria en los distintos estados situacionales de la vida, y para algunos contradictoria: - Los casados: Castidad significa ser fiel.  - Para los no casados que aspiren al matrimonio, la castidad requiere abstención. Castidad significa abstinencia. La castidad ofrece en el cristianismo una preparación espiritual para el sacerdocio, el matrimonio, la vida religiosa o el � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Celibato" \o "Celibato" �celibato�. Los ministros consagrados (� HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Sacerdote" \o "Sacerdote" �sacerdotes�, � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Obispo" \o "Obispo" �obispos�) se comprometen a vivir en celibato. El � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Voto_de_castidad&action=edit&redlink=1" \o "Voto de castidad (aún no redactado)" �voto de castidad� es obligatorio para los miembros de órdenes religiosas tanto masculinas como femeninas. 





�Tomado del texto de Mercedes Navarro Puerto, “Los votos en la nueva eclesiología de la comunión”.


� Chittister, Joan. Odres Nuevos. Santander: Sal Terrae, 2002, p. 204


� Cfr. Ibíd., pp. 204-205


� Es in psiquiatra cristiano que tiene experiencia en el tratamiento de adicción. Cfr. � HYPERLINK "http://www.christianrecovery.com/v/dox/gracia.htm" �http://www.christianrecovery.com/v/dox/gracia.htm� 


� Cfr. MERKLE, Judith. Un “toque” diferente. Bilbao: Sal Terrae, 2001, p. 187


� Cfr. Ibíd.


� Cfr. Ibíd., p. 191
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